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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Washington 
Abdala, Ernesto Agazzi, Guillermo Álvarez, Juan 
Justo Amaro, Gustavo Amen Vaghetti, José Amorín 
Batlle, Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, Roberto 
Arrarte Fernández, Roque E. Arregui, Jorge Barrera, 
Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum Bergs- 
tein, Ricardo Berois Quinteros, Daniel Bianchi, José L. 
Blasina, Gustavo Borsari Brenna, Nelson Bosch, 
Brum Canet, Julio Cardozo Ferreira, Nora Castro, 
Roberto Conde, Jorge Chápper, Silvana Charlone, 
Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo Chifflet, Se- 
bastián Da Silva, Ruben Díaz, Juan Domínguez, Ale- 
jandro Falco, Ricardo Falero, Alejo Fernández Cha- 
ves, Ramón Fonticiella, Orlando Gil Solares, Carlos 
González Álvarez, Arturo Heber Fúllgraff, Julio Lara, 
Félix Laviña, Ramón Legnani, Henry López, Guido 
Machado, Oscar Magurno, José Carlos Mahía, Juan 
Máspoli Bianchi, Artigas Melgarejo, José Homero Me- 
llo, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo Mieres, 
Ricardo Molinelli, Ruben Obispo, Jorge Orrico, Ed- 
gardo Ortuño, Gabriel Pais, Ronald Pais, Gustavo 
Penadés, Margarita Percovich, Alberto Perdomo, Da- 
río Pérez, Enrique Pérez Morad, Enrique Pintado, 
Carlos Pita, Martín Ponce de León, Iván Posada, Ma- 
ría Alejandra Rivero Saralegui, Ambrosio Rodríguez, 
Glenda Rondán, Hugo Rosete, Julio Luis Sanguinetti, 
Diana Saravia Olmos, Alberto Scavarelli, Leonel He- 
ber Sellanes, Pedro Señorale, Julio C. Silveira, Lucía 
Topolansky, Wilmer Trivel y Walter Vener Carboni. 


Con licencia: Carlos Baráibar, José Bayardi, Gus- 
tavo Guarino, Tabaré Hackenbruch Legnani, Yean- 
neth Puñales Brun y Gustavo Silveira. 


Faltan con aviso: Guzmán Acosta y Lara, Raquel 
Barreiro, Artigas A. Barrios, Ruben Carminatti, Ricar- 
do Castromán Rodríguez, Daniel Díaz Maynard, Luis 
José Gallo Imperiale, Daniel García Pintos, Doreen 
Javier Ibarra, Luis Alberto Lacalle Pou, Martha Mon- 
taner, Francisco Ortiz, Víctor Rossi, Adolfo Pedro 
Sande, Raúl Sendic y Daisy Tourné. 


2.- Homenaje al historiador profesor 
Washington Reyes Abadie por su in- 
valorable aporte a la cultura nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 13) 


——La Cámara ha sido convocada en forma extraordi- 
naria a efectos de rendir homenaje al historiador 


profesor Washington Reyes Abadie por su invalorable 
aporte a la cultura nacional. 


Damos la bienvenida al profesor Washington Re- 
yes Abadie, quien se encuentra en el palco de honor, 
a las señoras Margarita Silberberg de Reyes, María 
Isabel Reyes Abadie, Laila Reyes, Andrea Scaiano de 
Reyes, a la señora Secretaria Relatora de la Cámara 
de Representantes, doctora Margarita Reyes, a las se- 
ñoras Andrea López de Galván, Cecilia Stanic Reyes e 
Isabel Sequeira Reyes, y a los señores Pablo Reyes, 
Adolfo Sequeira y J ulio Galván. 


Iniciando la parte oratoria del homenaje, tiene la 
Palabra el señor Diputado Da Silva. 


SEÑOR DA SI LVA.- Señor Presidente: para nosotros 
es un alto honor hacer uso de la palabra en este ho- 
menaje a nuestro profesor, a don Washington, quien 
nos enseñara lo que es la vocación por la historia na- 
cional por sobre todas las cosas, dando a la carrera de 
Relaciones Internacionales el sesgo humanista que 
marca permanentemente y que sigue marcando en 
sus clases de Historia. 


Para mí es muy difícil llevar adelante este home- 
naje, porque lo voy a hacer desde mi lugar de alumno 
y siempre es difícil rendir homenaje a un profesor, 
máxime teniendo en cuenta que don Washington nos 
enseña una visión diferente de la historia nacional. 


Don Washington nació el 5 de julio de 1919, está 
casado con Margarita Silberberg y tiene una dilatada 
trayectoria. Es Licenciado en Administración de la 
Universidad de La Plata, egresado de la Facultad de 
Derecho -le falta un examen para recibirse-, fue pro- 
fesor de Enseñanza Secundaria, catedrático de los 
Institutos Normales y profesor fundador del Instituto 
Artigas. 


Recibió varios premios internacionales. Vamos a 
destacar el que recibió en el Concurso |nternacional 
de la UNESCO de 1965. 


Su vinculación con Oscar Secco Ellauri lo marcó 
en su posterior docencia. 


En la Facultad de Derecho teníamos materias a 
las que era imprescindible concurrir. Una de ellas era 
Historia 11, Historia Nacional, dictada por aquel profe- 
sor que en forma atípica fumaba una caja y media de 
Coronado Ultra Lights 100 durante la hora y media 
que duraba la clase. Ese reconocimiento de los alum- 
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nos al estar permanentemente en clase, al llenar el 
aula, se lo hizo después el Colegio de Relaciones |n- 
ternacionales, cuando al celebrarse el décimo aniver- 
sario de su fundación efectuó un reconocimiento a un 
solo profesor: ese profesor fue don Washington Reyes 
Abadie. 


El aporte como docente va más allá de lo que 
nos enseñó. Reyes daba por salvado el examen a 
quienes entendían lo que estudiaban y no a los que 
memorizaban. Nos obligaba a razonar, a aplicar la ló- 
gica en una materia como Historia, que bien puede 
ser estudiada de memoria. Los alumnos que habían 
estudiado de memoria eran los que perdían, y los que 
razonaban -aunque de pronto no sabían tanto- salva- 
ban. Quien habla es un claro ejemplo de eso. Recuer- 
do que cuando di la materia, me había rifado una bo- 
lilla, la relativa a Simón Bolívar. Le dije al profesor: 
"Mire que no la sé". Y lo di por perdido. Pero cuando 
don Washington Reyes Abadie me tomó el examen, 
empezamos a hablar de la influencia inglesa en Amé- 
rica Latina y, para sorpresa de toda la clase, dio por 
aprobado mi examen con 6. Este es uno de esos 
ejemplos que siempre voy a tener presente y por eso 
para mí es importante este homenaje -y agradezco a 
la bancada por haberme dado esta oportunidad- a ese 
profesor que, en mi caso por primera vez, valoró que 
se razonara lo que se tiene que estudiar. 


Es un blanco por convicción. Hijo de padre rive- 
rista y de madre colorada, a través del estudio de la 
historia se hizo nacionalista. Por su manera de ver la 
historia del país, siempre tuvo una visión absoluta- 
mente blanca y nacionalista de la historia nacional. 
Pero no por eso fue subjetivo; en cada clase en que 
tuvimos el placer de escucharlo, nunca lo fue. Trató 
de no parcializar nunca su condición de hijo de padre 
riverista y de madre colorada, proveniente de la Le- 
gión Francesa, para ser objetivo como el que más y 
desandar -si se quiere- lo que ha sido tradición en una 
materia como la Historia que, por definición, es sub- 
jetiva. 


Es conocida la anécdota de cuando Pivel Devoto 
lo lleva a conocer a don Luis Alberto de Herrera. 
Charla va, charla viene, don Luis Alberto de Herrera le 
dice: "Don Washington, me dicen que usted es anar- 
quista". Reyes le responde que sí y entonces Herrera 
le señala: "Usted es blanco sin darse cuenta". Eso ha 
llevado a que nuestro Partido lo tenga como uno de 


los hombres de referencia. Pero este hombre no solo 
es de nuestro Partido; seríamos egoístas si nos arro- 
gáramos el derecho de compartirlo en exclusividad. Es 
un hombre que marca el Uruguay del que todos nos 
enorgullecemos de formar parte. 


Quienes tenemos menos de treinta años nos 
sentimos obligados a seguir tratando de incidir, de 
construir y de contribuir para que esa tradición, que 
hombres como don Washington han forjado, siga 
siendo una realidad. 


Él ha sido crítico de la historia oficial. A raíz de 
sus estudios ha sido un crítico. En esta materia -que, 
como decíamos, es opinable-, don Washington, afilia- 
do a la corriente revisionista, ha sido crítico de una vi- 
sión, que se remonta por lo menos cincuenta años 
hacia atrás, acerca de nuestra historia. 


En un reportaje, un periodista le preguntó: "¿En 
qué corriente historiográfica o interpretativa se ubica 
su obra?". Y él contesta: "Se me considera, en gene- 
ral, como miembro de la corriente revisionista. Pero, 
en el fondo, pienso que toda historia debidamente 
realizada, de acuerdo al método científico -que es 
método pero no una revelación exacta- y espíritu 
científico -que supone una actitud del investigador- es 
siempre una revisión de lo que ha acontecido. En este 
aspecto es que se agota lo formal ante una realidad 
sustantiva. Lo formal es trabajar científicamente, y 
eso implica una permanente revisión de los procesos y 
pruebas documentales.- Entonces, el revisionismo es 
una actitud natural.- No como corriente, sino que la 
actitud científica del historiador es, necesariamente, 
de revisión. En definitiva, como actitud de vida. Acti- 
tud que nunca me representó un problema. Siempre 
me sentí respetado. E insisto en la historia de múlti- 
ples vertientes, que abarca hechos, documentos y 
hasta anecdotario de las figuras, porque no se puede 
hacer historia sin personajes, pues la historia es el 
drama del hombre”. 


Cuando el periodista le pregunta sobre los acon- 
tecimientos, contesta: "Deben ser examinados en sí, 
pero sin perder de vista a los actores de la historia". 


Es con esta actitud estudiosa, reflexiva, haciendo 
un análisis documental de la vivencia de nuestros 
héroes o de nuestros actores de la historia, que don 
Washington me marca, como su alumno, tres o cuatro 
visiones que son absolutamente revolucionarias. 
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Cuando hablábamos en la primera parte del curso, 
don Washington hizo una reivindicación de lo que fue 
la Casa de Habsburgo en las colonias de América, 
marcando la clara diferencia entre los Habsburgos y 
los Borbones. Durante dos o tres meses nos inculcó 
permanentemente el papel diferente que tuvo como 
vocación la Casa de Habsburgo para lo que era el 
Reino de Indias, y lo que después fue el declive de la 
colonia española en América Latina. 


También reivindica el papel de la Compañía de 
Jesús -los jesuitas- como articuladora de un proceso 
que se estaba dando en el Reino de Indias: humani- 
zante, transparente, tratando de valorar a los seres 
que vivían en América como eso, como seres, y tra- 
tando de inculcarles, como se hacía en Europa, los 
mismos valores y las mismas actitudes. 


Cuando hablamos del ideario artiguista, es sabido 
lo que Artigas fue para don Reyes. En su permanente 
profesionalismo y en su particular investigación de la 
historia, muchos lo han tildado de poder haber escrito 
la leyenda negra de Artigas. No hay dos lecturas; la 
historia marca muchas cosas y don Washington nos 
ha indicado, a través de sus escritos, todo lo que Arti- 
gas ha sido, y hay que saber entender a las figuras de 
la historia con sus sombras y con sus luces. 


En otro reportaje le preguntan a don Washing- 
ton, cuando "le canta las cuarenta" a Crónicas Eco- 
nómicas, en 1996: "¿Cuál fue el principal mérito de 
Artigas?". Y don Washington responde: "Sin duda, por 
su experiencia vital, supo comprender la realidad de 
su tierra y de su gente, y darle forma de programa. 
Su principal mérito es su genial interpretación de la 
realidad histórico-social y geográfica de la región". 


Cuando le preguntan: "Las frases de Artigas que 
la historia ha recogido, ¿reflejan fielmente su pensa- 
miento?", Don Washington, con esa sinceridad al ha- 
blar y con esa docencia -que hace que cualquier pe- 
riodista que le haya hecho un reportaje, en el prólogo 
cante loas a lo que significa conocer a una persona de 
esta magnitud-, responde: "Es otra forma de pervertir 
su pensamiento: recortar de su estupenda correspon- 
dencia algunas frases y utilizarlas como proyectiles 
propagandísticos. El artículo 3 de las Instrucciones di- 
ce: 'promoverá la libertad civil y religiosa...', y hay 
quien ha dicho que esto era promover la libertad de 
cultos, lo que es una enormidad. Lo que significaba 
era la promoción de la autonomía de la jurisdicción 


religiosa de las provincias. En 1813 nadie pensaba en 
la libertad de cultos". 


Era acerca de este tipo de síntesis que perma- 
nentemente don Washington nos hacía reflexionar en 
la Facultad de Derecho. Cosas como estas eran las 
que nos hacían sacudir la cabeza en una materia que 
podía llegar a ser absolutamente monotemática sin 
esos condimentos, esas anécdotas, esa sal y pimienta 
que don Washington, con todo lo que sabe, nos tras- 
mitía cuando éramos sus alumnos. 


La visión de Artigas también pasa por lo que mu- 
chas veces en este Parlamento nosotros -es decir, los 
que tenemos posiciones ideológicas- reivindicamos. El 
periodista le pregunta: "Artigas es reivindicado por 
sectores que se definen de 'derecha' y de 'izquierda', 
¿se trata del mismo Artigas?". Y él contesta: "No, se 
trata de dos imágenes. La verdad artiguista no tiene 
hoy nada que ver con ninguna de las apelaciones que 
se hace, tanto por la derecha como por la izquierda. 
El artiguismo como conducta, parecería tener un co- 
mienzo de reconocimiento -al menos parcial- en este 
intento de unión aduanera". Esto es lo que sintetiza y 
nos marca permanentemente en sus clases el profe- 
sor Reyes Abadie: Artigas como visionario, Artigas 
como integrador, Artigas como americanista, proba- 
blemente también con muchas de las cosas que no- 
sotros pensamos. Pero de la obra de Artigas prioriza 
básicamente esos pilares: Artigas como un tipo de 
América o de la región. 


También -y probablemente fue lo que me hizo 
Salvar aquel examen- la visión que se tenía de Ingla- 
terra, como esa mano invisible que tantas cosas hizo 
en América Latina; como esos reyes de la diplomacia 
que permitieron, entre otras cosas, particularidades 
como la de nuestro país. Así, y sin ningún miramiento, 
don Washington nos hacía su relato, nos daba su vi- 
sión del papel que jugó Inglaterra en lo que fue la in- 
dependencia de las colonias. Fue así como salvé un 
examen: hablando de Inglaterra como se tenía que 
hablar. Un profesor de la jerarquía de don Washing- 
ton Reyes Abadie no tiene ningún empacho en decir 
lo que piensa de esa visión. Muchas veces la historia 
oficial nos marca otra cosa, pero don Washington nos 
lo hace ver y, con argumentos, nos hace coincidir con 
él. 

Por supuesto, integracionista; por supuesto, fe- 
deral; por supuesto, nacionalista. Tan federal es que 
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militó con Benito Nardone; tan federal es que cuando 
le preguntan quién fue el hombre que marcó al Uru- 
guay en los últimos cincuenta años, él -para sorpresa 
de todos los que leyeron ese reportaje- nombra a 
"Chico Tazo". Esa visión no se queda en el pasado, 
porque don Washington la trae al presente y el de- 
terminismo histórico que marca a todos los pueblos 
trata de ¡lustrarlo en lo que es nuestra realidad inte- 
gracionista de hoy. 


Hoy, don Washington nos habla de integración o 
muerte, que es el lema para unificarse. Cuando se le 
pregunta sobre el MERCOSUR, él lo da como un he- 
cho natural porque la historia así lo indica. 


En otro reportaje que le realizan en el año 1998 
le dicen que hace quince años Uruguay volvió a su ré- 
gimen democrático, y le preguntan cómo se denomi- 
nará en el futuro a este período y cómo será visto 
desde la óptica de los que van a venir. Y don Wa- 
shington, en consonancia con lo que piensa, no solo 
con respecto al MERCOSUR sino a la democracia, res- 
ponde: "Nueva experiencia de retorno a los hábitos y 
modalidades republicanos tradicionales del Uruguay. 
Recuperación de la progresiva democracia conquista- 
da desde los albores del siglo, expansión y extensión 
de un sentido muy propio y caro a nuestro pueblo. Yo 
hablaría de período de restauración democrática, pero 
insistiía también en el fuerte empuje integracionista. 
Diría: 'MERCOSUR o muerte', no hay posibilidad algu- 
na de vivir en el aislamiento del resto de América. Ya 
padecimos durante 200 años esa situación de aisla- 
miento, lo que nos debilitó enormemente". 


Entonces, trae a colación el período democrático 
como el único camino que Uruguay tiene que transitar 
en las nuevas modalidades que hoy le toca vivir. 


Más adelante le preguntan: "¿Ese proceso aisla- 
cionista tuvo culpables y resultados?". Y don Wa- 
shington responde: "Nos ubicó como unidades depen- 
dientes, y el camino de la auténtica independencia es 
el de la unificación continental." -¡ vean qué vigencia!- 
"El mundo de hoy va hacia la formación de grandes 
bloques, y si no logramos reconstituir el bloque origi- 
nario, que es el magnífico, soberbio y poderoso Reino 
de Indias, que durante tres siglos fue la potencia más 
poderosa de la Tierra, no lograremos asumir los cami- 
nos de auténtica vigencia en el planeta. Lo digo para 
todos los planos, pues los procesos de integración 


económica son fatalmente seguidos por los de carác- 
ter social, cultural, político, educativo y humano". 


Entonces, ese es el profesor que nos hace ver las 
cosas buenas y malas de la colonia española; el pro- 
fesor que nos marca que Artigas era un ser humano 
como somos todos aquí, en este Parlamento y en 
cualquier lugar de la República; el profesor que rei- 
vindica como cosa propia, como consecuencia de la 
influencia inglesa, la independencia de nuestra patria 
y que ha discutido y preguntado hasta cuándo segui- 
remos festejando el 25 de agosto como el día de la 
independencia. Esto lo decía en la clase hasta el can- 
sancio y lo sigue diciendo; creo que algún día todos 
vamos a tener que recopilar ese pensamiento de don 
Washington. Es el mismo profesor que hoy nos habla 
de la vigencia del MERCOSUR; es el mismo profesor 
que en el CALEN instruye a nuestras Fuerzas Arma- 
das; es el mismo profesor que hoy está instruyendo a 
quienes tienen que salir a negociar en nombre del 
país, porque también forma al personal del Servicio 
Exterior de la República; es el mismo profesor que es 
un orgullo para todos; un orgullo para mi Partido. Y 
es un orgullo para el Parlamento poder hacer este 
homenaje. 


A ese mismo profesor es a quien le decimos gra- 
cias en nombre de todos y que siga adelante, pues a 
través de su enseñanza todos vamos a poder recono- 
cernos un poquito más. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.- Señor Presidente: es un honor 
para mí referirme al profesor Washington Reyes Aba- 
die en ocasión de este reconocimiento que el Parla- 
mento le realiza en virtud de su tan extensa tarea, no 
solo como historiador, sino como hombre sabio. En 
definitiva, un historiador tomado como simple histo- 
riador no es nada más que un especialista; sin enm- 
bargo, el profesor Washington Reyes Abadie no es un 
especialista, sino un hombre sabio, de quien tenemos 
muchas cosas que aprender, muchas cosas que leer y 
muchas cosas para reflexionar. 


En dos oportunidades pude escucharlo cuando 
hablaba sobre la historia, profundamente enraizada 
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en el presente, como base fundamental del futuro de- 
sarrollo del país. 


Una de ellas fue en la ciudad de Las Piedras, en 
ocasión de los festejos habituales que los pedrenses 
realizamos cada 18 de mayo; allí, el profesor Wa- 
shington Reyes Abadie no solamente nos dio su visión 
de los hechos históricos, sino su percepción como ser 
humano, como hombre, como persona que entiende 
que el hombre debe ser no solo testigo de la historia, 
sino protagonista en función de la historia, del pasado 
y del presente. 


La otra ocasión en que lo escuché -no recuerdo 
exactamente el año- fue en la Casa de la Cultura del 
Partido Por el Gobierno del Pueblo, Lista 99. En este 
caso se refirió al MERCOSUR, y su aporte determinó 
un cerrado y formidable aplauso de todos los presen- 
tes, reconociéndole su capacidad y el importante 
aporte que había hecho a nuestra colectividad política 
como intérprete de la historia de nuestro país. 


El ser humano en toda su complejidad, y a partir 
del genio natural, propio, que cada uno tiene, actúa 
en la vida cotidiana generando hechos que no solo 
son consecuencia de su propio genio, sino que tam- 
bién están determinados por su entorno, por la reali- 
dad en que vive, por el resto de los seres humanos. 


Es a partir de la historia -conscientemente en al- 
gunas ocasiones, inconscientemente en otras- que el 
hombre va haciendo su presente tratando de dar es- 
tructura, forma, al futuro mediato e inmediato. Esto 
determina que la historia tenga que estar presente en 
todas y en cada una de nuestras actividades, porque 
ni siquiera existiría el presente, y mucho menos el 
futuro, si no tuviéramos en cuenta las enseñanzas 
que la historia nos va dejando ni lo que Reyes Abadie 
llama necesidad permanente de reactualizarse, rele- 
yendo todos y cada uno de los hechos que son parte 
de nuestra historia. 


Uno podría afirmar que el hombre contemporá- 
neo es hijo de la historia y al mismo tiempo padre del 
futuro. En definitiva, es a partir de la historia que es- 
tamos estructurando y desarrollando el futuro, que 
será más o menos venturoso en función de la capaci- 
dad que tengamos para construirlo. 


Todo esto es en función, precisamente, de la ne- 
cesidad de analizar -así lo define Washington Reyes 
Abadie- con un espíritu científico, objetivo y casi de- 


sapasionado, los sucesos históricos, pero dándoles la 
dimensión humana, absolutamente imprescindible 
para entenderlos en nuestra realidad cotidiana. 


No es posible plantarnos frente al análisis exclu- 
sivamente científico si no tenemos en cuenta lo que 
significa el hombre como hacedor del pasado, del pre- 
sente y del futuro. Eso lo explica, lo establece y lo di- 
ce en varias oportunidades el profesor Washington 
Reyes Abadie. 


Es ese valor científico con dimensión humana lo 
que hace que uno se sienta parte de la historia cuan- 
do escucha al profesor Reyes Abadie, porque se 
siente con capacidad suficiente -por esa dimensión 
humana- para participar en los hechos que todos los 
días ocurren. Además, ese nivel de análisis a uno le 
permite tener la perspectiva más razonable y cierta 
del futuro, y también lo lleva a salirse del relato histó- 
rico. En definitiva, ese relato lo puede hacer cualquier 
persona que tenga tiempo para revisar papeles viejos, 
pero es necesario darle la capacidad del genio perso- 
nal, humano, que permite la interpretación correcta, 
de acuerdo con el entorno en que esa investigación se 
desarrolla. 


Eso es lo importante. Por ello, cuando analiza lo 
que podríamos llamar gesta -es el nombre común con 
el que identificamos los hechos que llevaron a la in- 
dependencia americana- y las acciones de todos los 
héroes latinoamericanos, vincula ese sentir latinoa- 
mericano a la idea del MERCOSUR de hoy. Eso es 
propio de quienes piensan en la historia, no como al- 
go del pasado, sino como parte sustancial del pre- 
sente e, inclusive, del futuro. 


En todos los dilemas de este mundo globalizado 
de hoy, en este MERCOSUR rengo, en esta América 
Latina complicada, todavía aparece lo que el profesor 
Reyes Abadie criticaba: que cada país defienda su 
chacra por encima de los intereses del resto. Uno 
siente que algunos países deberían tener mayor res- 
ponsabilidad que los otros, en la medida en que sean 
conscientes y estén razonablemente convencidos de 
la fuerza que tiene la integración latinoamericana 
frente a los desafíos del presente y del futuro. Hace 
ya algunos años, con una visión muy clara, el profesor 
Reyes Abadie reclamaba a Brasil -lo que me parece 
absolutamente correcto- que asumiera, en condicio- 
nes adecuadas para el desarrollo del bloque conti- 
nental, el liderazgo que deben tener los países con 
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poderío económico, para permitir que toda la fuerza 
latinoamericana tenga presencia en el mundo globali- 
zado de hoy. 


Estos son temas que también tenemos que anali- 
zar nosotros; de alguna manera, estas reflexiones 
fueron hechas en el pasado pero tienen vigencia hacia 
el futuro. Tendremos que ver cómo hacemos para ge- 
nerar los liderazgos que permitan que el MERCOSUR u 
otro proceso de integración mayor saquen a los países 
de América Latina de la situación de crisis que están 
viviendo hoy. 


Todas estas reflexiones han pasado, pasan y se- 
guirán pasando por la pluma, no de un especialista, 
sino del sabio a quien, por suerte, tenemos entre no- 
sotros. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Mahía. 


SEÑOR MAHÍA.- Señor Presidente: en primer lugar, 
quiero agradecer a la bancada del Encuentro Progre- 
sista- Frente Amplio por haberme dado la oportunidad 
de brindar tan merecido homenaje en vida a una per- 
sonalidad ¡lustre de la cultura uruguaya. 


Escuché con particular atención la oratoria que 
desarrolló uno de sus alumnos, el señor Diputado Da 
Silva. Yo, como profesor de Historia egresado del |PA, 
no tuve el placer de tener al profesor Reyes Abadie 
como docente, aunque sí participé de algunas de sus 
charlas y puedo decir que las disfruté hasta la última 
gota, como un buen perfume que nos regala su fres- 
cura y su aroma. 


En este homenaje no voy a olvidar su condición 
político-partidaria de blanco, de nacionalista, que muy 
bien ha reivindicado el señor Diputado Da Silva, pero 
voy a hacer un especial seguimiento de su desempe- 
ño como historiador y como docente. 


La mejor manera de conocer a un docente es 
preguntar a sus alumnos. He estado preguntándoles 
-además de que, como ya dije, he asistido a algunas 
de sus charlas- y todos coinciden en que no han co- 
nocido a un docente con un lenguaje tan florido como 
el del profesor Reyes Abadie, que sea capaz de poner 
tantos adjetivos y sinónimos en una frase, con tanto 
preciosismo y con tanta calidad. Eso lo muestra como 


alguien poseedor de una cultura elevada, con un len- 
guaje amplio y rico como pocos. 


Nos recuerdan algunos de sus alumnos que, 
además, como buen docente, enseñaba y hacía di- 
dáctica en sus clases; el uso de la gestualidad y lo 
relacionado con la forma de caminar en la clase eran 
parte de la docencia de Reyes Abadie. 


Es un hombre apasionado de la historia. Para 
ilustrar a la Cámara voy a citar dos anécdotas que me 
trasmitieron algunos de sus alumnos. Uno de ellos, el 
profesor Heber Freitas, me contó que una de las tan- 
tas clases de Historia Americana que dictaba el profe- 
sor Reyes Abadie en el IPA comenzaba a las ocho y 
media. Transcurrieron las horas y a las once u once y 
media sonó el timbre de salida, pero él y sus alumnos 
siguieron concentrados en una charla magistral. Fi- 
nalmente, un funcionario -uno de esos funcionarios 
públicos que nos llaman la atención cuando nos apa- 
sionamos demasiado en algo- le dijo: "Profesor: ya 
tocó el timbre de salida". El profesor Reyes Abadie, 
con el gesto de alguien compenetrado en lo que hace 
y mirando al funcionario que había interrumpido una 
especie de obra teatral, le dijo: "La clase termina 
cuando yo salgo". Esto es muy propio de un docente; 
eso lo hace alguien que se siente compenetrado con 
lo que está haciendo. 


Pero la cosa no terminaba ahí. Según me dijeron 
algunos de sus ex alumnos, seguía el debate -como 
debe ser entre gente de esa estatura intelectual- en 
un boliche. No podía ser de otra manera; iban al "Boli- 
Bar", ubicado -disculpe, soy canario- en Paraguay y 
San José. Según dicen, de los egipcios en adelante 
corría la cosa hasta las dos de la mañana, y seguían y 
seguían, y podían pasar por política, por historia, por 
un poco de todo. Esto demuestra la personalidad de 
nuestro homenajeado. Para quien hace un homenaje 
es realmente muy difícil trasmitir exactamente todo lo 
que un docente cabal supo hacer durante tantos 
años. 


Lo que me han contado me recuerda el valor y la 
significación que tiene para muchos uruguayos el Ins- 
tituto de Profesores Artigas, el viejo y queridísimo 
IPA, que, lamentablemente, hoy vemos casi languide- 
cer por falta de recursos y por falta de atención espe- 
cífica hacia lo que la historia y los números indican 
como el mayor centro educativo del Uruguay. En su 
docencia, el profesor Reyes Abadie siempre reivindicó 
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el valor del IPA. Si bien no podemos decir que él es 
parte de los bienes patrimoniales del IPA, sí forma 
parte de una generación que identificó a otras poste- 
riores muy lúcidas, brillantes, de docentes que, a lo 
largo y ancho del Uruguay, enseñaron Historia y otras 
materias. Voy a nombrar a algunos al azar, sabiendo 
que habré de ser absolutamente parcial en esto. Qui- 
siera mencionar a la señora de Artucio -profesora de 
Didáctica-, a Guido Brunetto, a Alfredo Castellanos, a 
Pivel Devoto -que recibió un merecidísimo homenaje 
de esta Cámara-; a mi coterráneo, el profesor Vivián 
Trías, a Germán D'Elía, a Carlos Machado y a tantos 
otros que integraron una brillante generación de his- 
toriadores y de personalidades ilustres de la cultura 
uruguaya. Nuestro país tendrá que reflexionar acerca 
de esta generación y determinar si actualmente está 
generando o no las condiciones como para que, como 
dice el dicho, siga dando criollos el tiempo. 


Creo que una de las actividades donde el profe- 
sor Reyes Abadie desarrolló más su magisterio fue, 
sin lugar a dudas, la docencia; pero también lo hizo a 
través de la producción literaria, por decirlo de alguna 
manera. Como profesor de Historia -diría que como 
aprendiz de brujo- me veo muy tentado a decir mu- 
chas cosas; pero voy a nombrar a mis colegas de la 
Cámara tres obras que, para mí, como proceso colec- 
tivo, ya son de todas las generaciones de los urugua- 
yos y marcan hasta la historia del Uruguay de hoy: 
"La Banda Oriental: pradera, frontera, puerto", "El Ci- 
clo Artiguista" y "Crónica General del Uruguay". Se 
trata de tres obras emblemáticas, cada cual con su 
estilo, de la historiografía uruguaya. 


Quiero hacer especial hincapié en esa generación 
brillante de historiadores, quienes, como decía el se- 
ñor Diputado Da Silva, escribieron la historia del arti- 
guismo con nuevos ojos. Ya a partir de los años cin- 
cuenta, en ese libro de homenaje en el centenario de 
la muerte del Prócer -a partir de Petit Muñoz, Naran- 
cio, etcétera—, se comienza a ver a Artigas desde una 
nueva perspectiva. Pero es en la década del sesenta 
cuando aparece el Artigas que había estado tapado 
durante tantísimos años por la historiografía oficial; 
ese Artigas como hombre cotidiano, ese Artigas -como 
bien se decía- vinculado a su tiempo, a su época, a la 
realidad en que vivía; ese Artigas que, más allá de ser 
un héroe de la independencia, también era un hombre 
profundamente comprometido, quizás como ninguno 


entre todos los héroes de América Latina, en los pro- 
cesos económicos y de justicia social. 


Obviamente, no voy a cometer la ofensa de ha- 
blar de Artigas cuando existe una obra monumental, 
como es "El Ciclo Artiguista", y tantas otras que vi- 
nieron después, de grandes historiadores como Ba- 
rrán, Nahum y algunos otros que sigue dando este 
Uruguay. En ellas se encara ese Artigas federal en el 
que antes no se hacía hincapié. Voy a hablar de tres 
historiadores más, quienes también, en tiempos simi- 
lares, escribieron muy bien de Artigas: Lucía Sala de 
Tourón, Nelson de la Torre y Julio Rodríguez. Con una 
concepción marxista de la historia, hicieron análisis 
económicos de lo que fue la reforma agraria artiguis- 
ta, el reglamento aduanero y el pensamiento econó- 
mico-social de Artigas, enriqueciendo, indudable- 
mente, a las futuras generaciones. Algunos, en la 
dictadura tuvimos que ver a escondidas esos libros 
que, en algunos casos, sobrevivían a la feroz censura 
de los dictadores de turno. 


Indudablemente, también otros historiadores de 
la década del sesenta han puesto carne, hueso, san- 
gre, vida y realidad a la leyenda celeste de Artigas, 
demostrando que en este territorio vivió alguien que 
se llamó José Artigas, quien, efectivamente, repartió 
tierras, concibió una Patria Grande y un Estado fede- 
ral, aunque hasta poco tiempo atrás se le conocía 
simplemente como el fundador de nuestra patria, co- 
mo el hombre de las guerras de la independencia; no 
se le reconocía por el contenido social y político que 
efectivamente tuvo su obra. 


No voy a extenderme, señor Presidente, porque 
ello no es necesario para brindar un homenaje a una 
figura tan querida para la historia uruguaya; pero no 
sería absolutamente sincero si, junto a la figura del 
profesor Reyes, no homenajeara también a la de Os- 
car Bruschera y a la de Tabaré Melogno, quienes 
junto a él, desde distintas tiendas político-partidarias, 
hicieron posible algunas de las obras que he señalado. 
Adviértase que estamos hablando de Oscar Bruschera 
y de Tabaré Melogno, uno de ellos fundador del 
Frente Amplio y el otro candidato a Intendente. Por 
suerte, Tabaré Melogno, al igual que Washington Re- 
yes, aún nos sigue dando su lucidez e inteligencia a 
todos quienes tenemos a veces el placer de conversar 
con él. 
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¡ Cuántas anécdotas vivieron estos historiadores! 
Uno se pregunta qué es lo que une y ha unido a estos 
hombres de tiendas político-partidarias tan diferentes: 
a un hombre que preconizaba la figura de Nardone, 
con otros, como Bruschera o Tabaré Melogno, que 
forjaron el Frente Amplio. En una interpretación bien 
subjetiva se puede decir que la pasión por la historia, 
la concepción artiguista, la búsqueda del rigor científi- 
co del documento a la hora de hacer un texto de his- 
toria les permitieron pasar por encima de toda valla. 
La búsqueda de la excelencia y el sentido de construir 
la historia en forma colectiva, con una visión revisio- 
nista y crítica del pasado, por encima de toda diferen- 
cia político-partidaria, unió a gente que -como bien se 
ha dicho- ya no es patrimonio de un partido político 
sino de todo un país. 


Por eso, en este merecidísimo homenaje al pro- 
fesor Reyes Abadie también quiero homenajear a Ta- 
baré Melogno, a Oscar Bruschera y a toda esa gene- 
ración de brillantes intelectuales que iluminaron el 
futuro de la cultura uruguaya. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Scavarelli. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: hoy esta- 
mos haciendo un justo homenaje y, al mismo tiempo, 
un reconocimiento a una figura formadora de opinión, 
constructora de espíritus libres y referente perma- 
nente para encontrar las raíces de nuestra nación. 


Así como los países tienen en el orden jurídico 
internacional su propia identidad para reconocerse a 
sí mismos, profesores, gente que posee el conoci- 
miento y lo trasmite -como es el caso del profesor 
Washington Reyes Abadie-, hacen a la construcción 
de este espíritu de nación que da un perfil singular a 
nuestra patria, al reconocer sus orígenes, al reconocer 
la crónica de la historia y, al mismo tiempo, al inter- 
pretar el tiempo de los hechos y la proyección de 
aquellos hechos y de aquel tiempo a la realidad per- 
manente de nuestro ser nacional. Reconocimiento que 
es volver a conocer; reconocimiento que es volver a 
poner en la conciencia de todos nosotros a alguien 
como usted, profesor. 


Nosotros, que nos sentimos legítimos represen- 
tantes del sentimiento de nuestro pueblo, desde esta 
Cámara lo reconocemos, lo volvemos a conocer una 
vez más, para instalar definitivamente en la historia 
del pensamiento libre de nuestro país, en la formación 
de generaciones de hombres y mujeres libres, a este 
constructor de tolerancia y de un modo de ver la vida, 
para que luego, con frases abiertas, cada uno vaya 
entendiendo el modo de conducirse hacia adelante. 


El señor Diputado Da Silva ha dicho bien que 
usted, profesor, es un hombre del Partido Nacional; 
pero en la alegría de este reconocimiento y homenaje, 
con usted presente, permítasenos que lo arranquemos 
de la entraña de ese querido e histórico Partido Na- 
cional para decirle que usted nos pertenece a todos, 
desde la generosidad de su Partido, cuyos integrantes 
así lo han dicho, y también desde este sentimiento 
que nos instala en esta convicción. 


A su espíritu docente; a su espíritu que lo ha lle- 
vado a profesar la fe de creer en el ser humano for- 
mado en libertad; a usted y a su familia, alguno de 
cuyos frutos disfrutamos en esta Cámara, queremos 
decirles de nuestro reconocimiento y del propósito 
que este homenaje tiene, para que, por si fuera nece- 
sario -que no lo creemos-, sienta que lo dejamos de- 
finitivamente instalado en el sentimiento y el conoci- 
miento de la mejor historia del país, del pensamiento 
libre, pluralista, tolerante y democrático sin el cual no 
podemos imaginar nuestra propia nación. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Laviña. 


SEÑOR LAVIÑA.- Señor Presidente: lo primero que 
quiero señalar es que no puedo permanecer callado 
en un homenaje tan justo como el que se está tribu- 
tando al querido amigo y profesor Reyes Abadie. Y 
quiero recordar algunos encuentros, algunos hechos 
del pasado y del presente. 


Conozco al profesor Reyes Abadie desde hace 
muchos años. He leído casi todas sus obras y también 
me he beneficiado realizando con él, desde hace un 
cuarto de siglo, conferencias en las universidades, en 
el Club Español, con los ex becarios uruguayos en Es- 
paña, y reuniones en casas de amigos, como es el ca- 
so de la del profesor Bernardo Quagliotti, donde reali- 
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zamos diálogos sobre la visión geopolítica del territo- 
rio y de la historia uruguaya. 


No solo nos encontramos en el pasado sino tam- 
bién en el presente. Hace un año y medio, como de 
costumbre, me gustaba "visitarlo" —entre comillas- en 
el café Sorocabana que estaba en la calle Yi para ha- 
blar de algunos temas; pero en realidad era para 
aprender de historia y, muchas veces, de la visión po- 
lítica de un hombre sabio como, sin duda, es el profe- 
sor Reyes Abadie. 


Es así que en tiempos más recientes iniciamos 
unas conversaciones en las que le trasladé la idea de 
empezar a diseñar un proyecto de ley sobre turismo 
histórico. Cuando lo "desalojaron" del Sorocabana 
-porque cerró- y se trasladó a San José y Yaguarón, 
los domingos cerca del mediodía seguimos mante- 
niendo allí nuestras conversaciones. Él me vinculó a 
profesores de Historia, de Montevideo y del interior; 
me dio una larga lista de nombres y teléfonos. Me in- 
dicó los sitios históricos que no podía dejar de ver y 
así recorrí bastantes departamentos de este país bajo 
la guía y la orientación del profesor Washington Reyes 
Abadie. 


Por la historia personal que he compartido con él 
-doy gracias por haberlo conocido- me he beneficiado 
de su conocimiento. Eso se paga agradeciendo con el 
respeto hacia el amigo y con el homenaje al profesor 
y al docente. Ratifico las palabras del señor Diputado 
Scavarelli en el sentido de que este homenaje es justo 
y merecido, y es bueno que se haga en su presencia. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Léase una carta 
enviada por el señor Presidente de la República, doc- 
tor Jorge Batlle |báñez. 


(Se lee:) 
"Presidencia de la República 
Montevideo, 4 de diciembre de 2001 


Señor Presidente de la Cámara de Representan- 
tes, 

Don Gustavo Penadés. 

Presente. 

De mi mayor consideración: 


Me parece justo, me parece necesario el 
homenaje que ese Cuerpo le tributará al 


Prof. Washington Reyes Abadie, sin duda una de 
las figuras más representativas, pero también un 
ciudadano insigne y un caballero de ley. 


Son muchas las deudas que tiene el Uruguay 
Para con la obra y la militancia intelectual del 
Prof. Reyes Abadie; una de ellas, acaso la más 
importante, es la de haber recibido rasgos cada 
vez más precisos, cada vez más elocuentes y re- 
veladores de su propia identidad. Pero no es la 
única; también el país recibió de Reyes Abadie un 
ejemplo de amor por el saber y por la disemina- 
ción de los valores de la libertad y de la naciona- 
lidad que ha hecho escuela en varias generacio- 
nes y que no podemos sino agradecer y celebrar. 


Ruego que le hagan llegar a mi amigo, a mi 
profesor de siempre y al ilustre ciudadano el 
abrazo sincero y el reconocimiento del Presidente 
de la República. 


Jorge Batlle lbáñez”". 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


———Culminando con la lista de oradores, tiene la pa- 
labra el señor Diputado Berois Quinteros. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- Señor Presidente: 
no quiero quebrar lo que se acordó en la coordinación 
en el sentido de que en este homenaje hiciera uso de 
la palabra un Representante por lema. Simplemente, 
quiero agregar una constancia a los muchos elogios 
que se han vertido y hacer mías las palabras vertidas 
por el señor Diputado Da Silva. 


Quienes conocemos a la Secretaria de la Cámara, 
doctora Margarita Reyes, decimos que el fruto es otro 
de los elogios que podemos agregar a esta semilla. 


(Aplausos en la Sala y la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Ha finalizado la 
lista de oradores. 


La Mesa solicita autorización a la Cámara para 
invitar a ingresar a Sala al señor historiador profesor 
Washington Reyes Abadie, para hacerle entrega del 
testimonio que la Cámara ha acordado otorgarle a la 
finalización del presente homenaje. 


Se va a votar. 


(Se vota) 
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——Setenta por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimi-- ———Una vez entregada la placa que la Cámara de Re- 
dad. presentantes ha confeccionado, se levantará la sesión. 
Se invita a ingresar a Sala al profesor Washing- (Así se procede.- Aplausos en la Sala y en la ba- 
ton Reyes Abadie. rra) 
(Aplausos en la Sala y en la barra) (Es la hora 16 y 15) 
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